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EDITORIAL2

UNA OPORTUNIDAD PARA 
HACER MEJOR POLÍTICA

Al cierre de esta edición de la revis-
ta, faltan algunos días para llegar a 
las Elecciones Generales del 2021. El 
escenario que vivimos, desde hace 
meses, aún es de incertidumbre 
porque muchos no han logrado 
decidir su voto y otros pre�eren no 
participar del proceso electoral. Nos 
encontramos en un momento 
sumamente difícil, de dolor, por las 
consecuencias gravísimas que sigue 
dejando la pandemia y como lo 
hemos dicho antes, debería ser esto 
lo que nos impulse a tomar una 
decisión responsable en los comi-
cios electorales.

Una oportunidad para mejorar la 
forma de hacer política

Desde este espacio queremos mani-
festar también nuestra preocupa-
ción por la manera en que muchos 
candidatos han manejado su cam-
paña electoral durante los últimos 
meses. En medio de todo el dolor 
por la pérdida de tantos peruanos y 
peruanas, no es posible que en vez 
de ser claros y exponer sus planes 
de gobierno, realicen intercambios 
sin argumentos y pongan primero la 
descali�cación del otro para acumu-
lar votos, como si la mejor manera 
de hacer política fuera destruyendo 
al contrincante. 

“Para muchos la política hoy es una 
mala palabra, y no se puede ignorar 

que detrás de este hecho están a 
menudo los errores, la corrupción, 
la ine�ciencia de algunos políticos” 
(Fratelli Tutti, 176).

Estos tiempos requieren tanto del 
electorado como de los candida-
tos y futuras autoridades, la 
mayor responsabilidad y cordura 
para que las propuestas sean la 
razón fundamental para decidir 
nuestro voto. En ese sentido, 
nuestro mayor interés deberá ser 
que triunfe el consenso en 
función del bien común y que 
cuando uno de los o las candida-
tas asuma el cargo, respetemos la 
decisión de ese consenso.

El voto no es un cheque en 
blanco

No nos confundamos, respetar la 
elección de autoridades políticas 
no signi�ca emitir un cheque en 
blanco. Nuestra participación no 
acaba en las urnas, necesitamos 
un país vigilante, que �scalice a 
sus autoridades y que no dude en 
manifestarse si somos testigos de 
alguna irregularidad o una injusti-
cia. La tarea que viene será difícil 
por la crisis social y política que 
vivimos, y esto requiere del com-
promiso de todo el país. 

“La caridad política se expresa tam-
bién en la apertura a todos. Princi-

palmente aquel a quien le toca 
gobernar, está llamado a renuncias 
que hagan posible el encuentro, y 
busca la con�uencia al menos en 
algunos temas. Sabe escuchar el 
punto de vista del otro facilitando 
que todos tengan un espacio”. 
(Fratelli Tutti, 190). 

Como lo dijo el Papa Francisco en 
la encíclica Fratelli Tutti, la buena 
política pone en el centro al bien 
común. Apelamos a que el candi-
dato que resulte elegido le 
devuelva la con�anza que le 
dieron los peruanos y peruanas, 
trabajando de manera compro-
metida y desinteresada, generan-
do acuerdos con las otras fuerzas 
políticas para gobernar, así como 
escuchando y teniendo apertura 
para dialogar con ellas. 

Los días de Semana santa y la 
Pascua que acabamos de celebrar 
nos inspiran para renovar nuestra 
con�anza y nuestro compromiso 
personal y comunitario con nues-
tro país y nuestro pueblo. Veamos 
estas elecciones como una opor-
tunidad de mejorar la forma de 
hacer política en el país y para 
establecer criterios más serios al 
decidir en manos de quienes 
dejamos nuestro futuro.
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narios”  y resumió en tres tesis. Abundan, 
por ejemplo, argumentos como “es 
inutil, no se puede” (Tesis de la futilidad). 
Si se reforma, “sería peor” para los 
supuestos bene�ciarios (Tesis de perver-
sidad). Es muy arriesgado (Tesis del 
riesgo). En resumen, no se debe cam-
biar; el “modelo económico”, se dirá, ha 
sido exitoso…  aunque la ciudadanía no 
lo considere así. 

El debate programático actual es 
muy extraño. Como en un circo de 
dos pistas estamos obligados  a 
observar dos campañas. En una, 
poco a poco y a desgano, los parti-
dos muestran sus programas. En 
otra, las iniciativas de los partidos en 
el Congreso siguen activas y encuen-
tran la fuerte resistencia de los 
grupos de poder a los salvatajes en 
medio de la pandemia. Esta reacción 
mediática, favorable en la práctica a 
los partidos continuistas, pero impo-
pular, aparenta desentenderse del 
proceso electoral y adquiere un 
carácter gremial o no-gubernamen-
tal. Corre pues por caminos formal-
mente ajenos, y es muy fuerte en los 
medios donde compite con ventaja 
con los debates electorales propia-
mente partidarios, hasta en espacios 
que son fáciles de confundir con los 
de la franja electoral.

En esa segunda pista, avasallan las 
mentiras (fake news) pero predomi-
nan los tipos de rechazo al cambio 
que Hirschman denominó “reaccio-

Volvamos a la primera pista. La pola-
rización izquerda-derecha sigue 
vigente. En ese contexto, varios parti-
dos caracterizan su posición a favor 
de la “economía social de mercado” 
que sirve de paraguas al espectro del 
centro a la derecha.  Pero en ese 
abanico de opciones dos aspectos 
emergen con mayor intensidad: en 
primer lugar la estructura productiva 
sectorial, incluidos los oligopolios, 
para unos factor de éxito a proteger; 
para  otros, excesivamente concen-
trada y rentista. En segundo, la natu-
raleza más conveniente del Estado, 
subsidiario o no. En ambos aspectos 
residiria la fuerza para cambiar o para 
asegurar la continuidad; la necesidad 
o no de un cambio constitucional. 
Pero en la polarización hay diversos 
tipos de intermedios. Hay quienes 
declaran su objetivo de regular al 
gran capital para corregir desde el 
Estado los abusos de poder y otros 
que hay hacerle sitio a los pequeños 
agentes económicos, del campo o la 
ciudad. Es amplio el abanico de 
opciones.

DOS CAMPAÑAS 
EN PARALELO

por Javier M. Iguíñiz E, director Ejecutivo del Instituto de Desarrollo Humano de América Latina (IDHAL-PUCP).

En la polarización hay diversos tipos de intermedios. Hay quienes declaran su objetivo de regular al gran capital para corregir desde el 
Estado los abusos de poder y otros que hay hacerle sitio a los pequeños agentes económicos, del campo o la ciudad.
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La polarización izquierda-derecha sigue vigente. En ese contexto, varios partidos caracterizan su posición a favor de la “economía social 
de mercado” que sirve de paraguas al espectro del centro a la derecha.
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Mientras escribo estas líneas, en Lima, Iquitos, Trujillo y otras ciudades peruanas miles de adultos mayores han recibido la primera dosis 
de la vacuna. Nuestros recursos fueron la perseverancia y la convicción de que se pedía algo justo. 
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por Wilfredo Ardito Vega, abogado y escritor.

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES

Aunque a inicios de febrero ya 
habían llegado al Perú las ansiadas 
vacunas contra el COVID19,  parecía 
muy lejana la vacunación de los adul-
tos mayores. El Ministerio de Salud 
del Perú había dispuesto que se 
vacunara a más de cuatro millones de 
personas: serenos, militares, estu-
diantes de medicina, vigilantes, 
miembros de mesa y hasta los conta-
dores del Ministerio.  

La absurda postergación de quienes 
son los más vulnerables a la pande-
mia se sumó a otras medidas que han 
afectado los derechos de los adultos 
mayores, hasta el extremo de impe-
dirles salir a la calle, olvidando sus 
necesidades físicas, mentales, socia-
les y espirituales.   El con�namiento 
incrementó serios  problemas como 
la soledad y la depresión y se agrava-
ron también las dolencias físicas.   No 
pocos adultos mayores fallecieron de 
enfermedades que hubieran podido 
ser atendidas a tiempo si no hubieran 
estado aislados.     

Durante varios días, esperé una reacción 
de los medios de comunicación o los 
médicos mediáticos en defensa de la 
vida de los adultos mayores… pero ante 
el silencio tuve que preparar un pronun-
ciamiento exigiendo que se cambiaran 
las prioridades del plan de vacunación.   
Circulé el pronunciamiento entre varios 
amigos, quienes se sumaron a la campa-
ña, recogiendo más adhesiones.   Algu-
nos eran residentes en el extranjero, 
espantados porque el gobierno despro-
tegía a sus familiares.   Muchos difundían 

los casos de sus padres, abuelos, tíos 
o vecinos y también insistíamos en 
que el Perú era el único país que no 
priorizaba a sus adultos mayores. 

Varias personas colaboraron con 
lemas contundentes, otras elabora-
ron banners y memes que permitían 
denunciar de manera grá�ca una 
situación indignante.      Desde 
Huamanga y Helsinki, dos amigos 
quechuahablantes tradujeron la cam-
paña.   Algunos consiguieron entre-
vistas en medios de comunicación 
alternativos, hasta que por �n el tema 
llegó hasta Caretas, La República y TV 
Perú.   La Defensoría del Pueblo 
también se pronunció.

Finalmente, se logró el cambio. No fue 
necesario pintarrajear monumentos, 
contratar consultores o pagarle a un 
in�uencer. Mientras escribo estas 
líneas, en Lima, Iquitos, Trujillo y otras 
ciudades peruanas miles de adultos 
mayores han recibido la primera dosis 
de la vacuna. Nuestros recursos 
fueron la perseverancia y la convic-
ción de que se pedía algo justo.

Muchos difundían los casos de sus padres, abuelos, tíos o vecinos y también insistíamos en que el Perú era el único país que no priorizaba 
a sus adultos mayores.
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de terreno, sino a�rmando su propia 
identidad y ciudadanía. 

Para Bambarén, estar con el pueblo no 
solo signi�có un necesario acompaña-
miento espiritual, sino reforzar el trabajo 
en las organizaciones sociales, de modo 
que se posibilitara un proceso de 
cambio en el mediano y largo plazo, 
a�anzando la solidaridad, la justicia y la 
esperanza. No se trataba de una simple 
utopía; también era un modo de vida y 
de actuar al cual todos estamos llama-
dos a participar. 

Mediador para la paz

Todos recordaremos la presencia de 
Bambarén en cada situación de con�ic-
tividad social. Su rol como mediador 
respondía a su experiencia adquirida, 
pero también al respeto ganado por su 
ansia de escucha a los clamores del 
pueblo. Su voz enfatizaba abandonar los 
intereses personales y observar el bien 
común, esa necesidad de apostar por un 
«nosotros», hoy en día tan urgente. 
También fue una voz crítica, propositiva 
y dialogal. Pasó del púlpito a las calles, 
acompañando las causas justas, las 
demandas sociales, la lucha contra la 
corrupción y, con ello, posicionando a la 
Iglesia en el espacio público. Como él 
mismo señalaba, “hablo con libertad”, y 
esa libertad se manifestaba a través de 

Tuve la oportunidad de conocer a 
Mons. Luis Bambarén Gastelumendi 
S.J., en una visita que realicé el 2002 a 
la ciudad de Chimbote. Considero 
que con su muerte acaecida el 19 de 
marzo, se va cerrando un ciclo de 
testigos y actores claves en la concre-
ción de los desafíos planteados por 
la Conferencia Episcopal de Medellín 
(1968) para la Iglesia, sobre todo en 
cuanto a la defensa de los derechos 
humanos y el compromiso con los 
pobres. Por ello, referirnos a su vida y 
trabajo pastoral quizás sea una tarea 
ciclópea por su vasto legado, mien-
tras que resumirlo en pocas líneas 
resulta retador, si consideramos que 
ha sido obispo auxiliar de Lima, 
presidente de la Conferencia Episco-
pal Peruana en el periódo 1999-2002 
y en varias ocasiones presidente de 
CEAS, obispo de Chimbote e 
integrante de la Comisión de la 
Verdad y la Reconciliación, entre 
otras menciones. Sin embargo, me 
gustaría señalar algunos aspectos 
que me parecen fundamentales en 
su vida y que hoy cobran importan-
cia. 

Apuesta por un proyecto liberador

Medellín marcó un cambio en la 
comprensión de la pobreza, recono-
ciendo al pobre como agente de su 
destino dentro de un proyecto 
liberador. Un proyecto que se debía 
acompañar y animar. Este mensaje 
fue clave al inicio de su trabajo pasto-
ral en las barriadas, tal como se cono-
cía en aquella época a aquellos cintu-
rones de pobreza que se expandían 
conforme los procesos migratorios 
del campo a la ciudad se aceleraban. 
Un término que él mismo –como 
siempre confesó- pre�rió corregir y 
denominar «pueblos jóvenes», de 
modo que englobara mejor una 
de�nición que no solo implicaba 
familias poblando un nuevo espacio 

su franqueza al expresar sus ideas, 
pero no para imponer una sola 
verdad, sino para que se entendiera 
que existen diversas visiones y 
puntos de vista, y que la fe constituye 
también un elemento clave en la vida 
social. 

Finalmente, creo que debemos 
entender su vida como la de un 
pastor que acompañó a su pueblo, 
pero a su vez como la de un ciudada-
no ejemplar, que supo poner el bien 
común por encima de cualquier otro 
y, sobre todo, que supo escuchar 
aquellas voces que el poder sistémi-
co siempre intenta callar o ignorar. En 
momentos en que ciertos políticos 
usan la fe religiosa para cerrar �las 
frente a otras formas de pensar, 
Mons. Bambarén nos enseñó que la 
fe debe ser transformadora y a�anza-
da en la justicia social. Su deseo era 
morir mártir defendiendo a Dios, 
pero su vida ha sido un testimonio 
del amor de Dios hacia su pueblo. Su 
muerte se funde entonces con el 
dolor que provoca la pérdida de 
tantos hermanos a causa del corona-
virus. Por ello, su vida es un ejemplo, 
seamos cristianos, creyentes de 
alguna otra religión o simplemente 
no creyentes, porque representa una 
motivación a seguir apostando por 
las causas justas y solidarias.

Debemos entender su vida como la de un pastor que acompañó a su pueblo, pero a su vez como la de un ciudadano ejemplar, que supo 
poner el bien común por encima de cualquier otro.
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MONSEÑOR LUIS BAMBARÉN.
UN OBISPO DE LAS CAUSAS JUSTAS

Por José Luis Franco, integrante del equipo de Teología del IBC



por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES

¿Por qué nuestros líderes indíge-
nas están siendo perseguidos y 
asesinados?

Hay una razón de fondo y tiene que 
ver con el valor de los territorios 
indígenas para las personas que 
tra�can con las tierras y desarrollan 
actividades ilegales en ellas. Están 
los madereros ilegales, los tra�can-
tes, la agroindustria o la palma acei-
tera que son actividades, en su 
mayoría, ilícitas o algunas son semi-
lícitas y necesitan instalarse en 
estos territorios para precisamente 
continuar expandiéndose. Como 
los pueblos indígenas tienen una 
visión diferente del uso que se le da 
a la tierra, entonces los ven como 
enemigos. Esto hace que su defen-
sa del territorio sea un obstáculo 
para estas personas y terminan 
asesinándolos.

Sabemos que históricamente 
existe una desprotección de los 
defensores indígenas ambienta-
les. ¿Qué necesitamos del Estado 
para asegurarnos que estos 
asesinatos no vuelvan a ocurrir?

Hay dos cosas que se necesitan del 
Estado, acciones inmediatas y media-
tas. Dentro de las inmediatas es urgen-
te que el Estado garantice la protec-
ción personal de los defensores de 
derechos humanos y de sus familias. 
También es urgente que el sistema de 
justicia funcione de manera adecuada 
para lograr que ejerzan sus funciones 
en un ámbito de paz, que cuenten con 
herramientas para denunciar el daño 
que sufren y que esas denuncias 
concluyan con responsables sanciona-
dos. No es posible que en la selva 
cuando asesinan a alguien, la �scalía 
investigue por algunos meses y luego 
digan que el caso se archiva. Eso ha 
sido muy frecuente. 

En el año 2019 se aprobó un proto-
colo para garantizar la protección de 
personas defensoras de derechos 
humanos, del Ministerio de Justicia 
y Derechos Humanos; ¿cómo está 
funcionando?

Ha demostrado en la práctica ser poco 
efectivo, pero al menos existe. Yo estoy 
seguro que las personas que se encar-
gan de este proceso en el Ministerio de 

Justicia son funcionarios muy bien 
intencionados y además competen-
tes, pero el problema es que el 
instrumento solo vincula al sector 
justicia, no vincula a otros sectores 
del Estado. Esto termina generando 
que su efectividad sea muy limitada. 

¿Cómo ha afectado la pandemia 
en este proceso de defensa de los 
líderes indígenas?
Hay varias consecuencias, en los en 
los últimos doce meses se ha asesi-
nado a diez defensores indígenas. 
La pandemia ha reducido la ya 
escasa presencia del Estado en terri-
torios amazónicos, entonces ahí 
donde funcionaban algunos servi-
cios del Estado, ya no están. Si bien 
con el avance de los meses esto ha 
ido mejorando, la presencia policial 
aún es muy escasa. Se necesita 
empatía, involucrarse, interesarse, 
no mirar de lado esta problemática. 
Se está jugando la vida de seres 
humanos y la protección de 
bosques que son un ecosistema de 
todos y todas. 

6

ÁLVARO MÁSQUEZ: 
“DIEZ LÍDERES INDÍGENAS FUERON 
ASESINADOS EN LOS ÚLTIMOS DOCE MESES”
Entrevista por Katee Salcedo, directora de la revista Signos

Álvaro Másquez es especialista legal en el Instituto 
de Defensa Legal (Ideele) y trabaja desde hace algu-

nos años acompañando a nuestras comunidades 
indígenas en la defensa de sus derechos. En lo que va 

del año, han sido asesinados los líderes Herasmo 
García y Yenes Ríos, ambos de comunidades indígenas 
de Ucayali y la líder indígena asháninka Estela Casanto 
Mauricio, fundadora de la comunidad nativa Shankivi-

roni. Por ello, decidimos conversar con Álvaro para 
que nos explique la situación que viven nuestras 

comunidades indígenas en la Amazonía y cómo la 
pandemia ha agudizado esta problemática.



OBISPOS DE LA AMAZONÍA SE PRONUNCIAN SOBRE EL ASESINATO 
DE DEFENSORES DE DERECHOS HUMANOS

OBISPOS DEL PERÚ SE MANIFIESTAN CON MOTIVO DE LAS 
ELECCIONES
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La Iglesia amazónica emitió un 
comunicado tras el asesinato de 
defensores de derechos humanos, la 
mayoría indígenas, durante el último 
año en territorio amazónico perua-
no. En el documento, exhortaron al 
Estado a tomar acciones urgentes 
para frenar el incremento de muer-
tes y amenazas que tienen, como 

principal foco, a defensores indíge-
nas del bosque y del territorio. Accio-
nes que pasan por acabar con la 
corrupción y con la discriminación 
existente en las instituciones públi-
cas.
El reciente asesinato de Estela Casan-
to, lideresa y fundadora de la comu-
nidad nativa de Shankivironi, ubica-
da en el valle del Perené, región 
Junín, es una trágica muestra de la 
desprotección en que se encuen-
tran.

Ante esta situación, pidieron a las 
autoridades del gobierno nacional y 
gobiernos regionales a retomar, 

fortalecer y terminar de una manera 
efectiva con el proceso de titulación, 
georreferenciación y actualización, 
redimensionamiento y reconoci-
miento de los títulos de las comuni-
dades; el diseño de un plan de 
vigilancia social y territorial para 
proteger las tierras de las redes de 
narcotrá�co, así como establecer 
una política pública y capacitar a 
funcionarios públicos sobre la 
protección a las personas defensoras 
de derechos humanos, particular-
mente a las indígenas, entre otros 
puntos.

A pocos días de las Elecciones Gene-
rales 2021 que se realizarán el 11 de 
abril, los Obispos del Perú se mani-
festaron a través de un comunicado 
e hicieron un llamado a los partidos 
políticos y sus candidatos para que 
destierren de las campañas electora-
les “los epítetos humillantes y las 
ofensas a sus rivales y prioricen la 
presentación de propuestas no 
demagógicas sino serias y viables, 
manteniendo siempre abiertas las 
posibilidades de un diálogo respe-
tuoso con los diversos actores de la 
vida social, económica, cultural, 

educativa y política del país”.  Asimis-
mo, pidieron a los medios de comu-
nicación que colaboren con este 
objetivo.
En el documento citaron palabras 
del Papa Francisco para explicar la 
importancia de la buena política y la 
necesidad de candidatos honestos y 
responsables, con espíritu de servi-
cio, capaces de dialogar y de tender 
puentes a favor del bien común. 
“Necesitamos una política que 
piense con visión amplia, y que lleve 
adelante un replanteo integral, 
incorporando en un diálogo interdis-

ciplinario los diversos aspectos de la 
crisis…una sana política, capaz de 
reformar las instituciones, coordinar-
las y dotarlas de mejores prácticas, 
que permitan superar presiones e 
inercias viciosas” (Papa Francisco, 
Fratelli tutti, 177; Laudato si’, 197 y 
181).

Finalmente, pidieron a la ciudadanía 
asumir con responsabilidad su parti-
cipación en la vida política del país. 
“Votar es un deber que nos incumbe 
a todos. Preparémonos de modo 
adecuado para emitir un voto cons-
ciente e informado, sopesando los 
problemas coyunturales y estructu-
rales que afectan a nuestro Perú, y 
evaluando la capacidad que los 
candidatos puedan tener para resol-
verlos y las garantías que nos 
puedan brindar de que así lo harán”, 
indicaron.



por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN. PANDEMIA Y VIDA (JUAN 20,1-9)
por Juan Bytton, SJ.

En este domingo, día que le da sentido a nuestra fe, a nues-
tra liturgia y a la manera de sentir y vivir la vida, leemos un 
Evangelio que termina aún en la pena. Por lo que está 
viviendo el mundo en estos días, podría decirse que no hay 
motivos de alegría. Por eso, propongo empezar por el �nal 
del relato. 

El evangelista Juan nos dice que los discípulos, luego de 
haber llegado hasta la tumba de su maestro, “volvieron a 
sus casas” (v. 10). No habían comprendido lo que las 
Escrituras decían, que Jesús debía resucitar de entre los 
muertos. A pesar de que el discípulo que amaba Jesús “vio 
y creyó”, él y Pedro volvieron cada uno a su casa. No hay 
qué anunciar ni celebrar. Simplemente, Jesús no estaba 
allí.  

Los lienzos en el suelo son una evidencia de que algo ha 
pasado. La muerte deja sus huellas. Lienzos que recuerdan 
el momento en que envolvieron el cuerpo inerte de Jesús. 
Momentos de pena y frustración. El que pensábamos que 
era el salvador ha muerto como un delincuente. Aun así, 
por respeto de lo que permitió soñar, lo han sepultado en 
una tumba nueva, han envuelto y acostado su cuerpo allí. 
Luego, cerraron la tumba con una piedra; y con ella quisie-
ron cerrar estas páginas tristes de ilusión. Todos estos 
recuerdos y las alegrías compartidas quedan encerradas 
con una gran piedra, y todos vuelven a casa. 

Sin embargo, el relato empieza allí, con la piedra movida 
del sepulcro que María Magdalena ve. Ella corre a avisar a 
los discípulos. Corre sin saber qué decir: no ha visto que 
Jesús no está en la tumba, pero a�rma que se lo han 
llevado. Esto mueve a Pedro y al otro discípulo a recorrer el 

mismo camino del que viene ella, sintiendo en el fondo del 
corazón el mismo contradictorio deseo: no ver el cuerpo 
muerto de Jesús. El evangelista dice que “corren juntos” (v. 
4), como juntos han compartido tantas cosas con el maes-
tro. Corren, cuando con él han caminado, conversado y 
descansado. Ahora, el más joven llega antes, pero no entra, 
espera a Pedro. Sabe que a él le corresponde entrar primero 
y anunciar la verdad de los hechos. Pero no ocurre así. Es el 
discípulo amado, quien, mirando los signos de la muerte en 
el suelo, cree en la vida. El amor del maestro lo mueve a 
creer y a construir nuevamente la historia (2 Co 5,17). Ni uno 
y ni otro ven a Jesús, pero el amor compartido los hará nacer 
de nuevo. La Resurrección de Jesús se vive por sus efectos y 
esa vida entregada por todos hace que los efectos sean 
eternos. Jesús está vivo, no está en el sepulcro. La piedra 
nunca más bloqueará la verdad del amor y la fe. La verdad 
de la humanidad, llamada a vivir en la esperanza, la solidari-
dad y la justicia, más aún cuando la fragilidad de la vida se 
hace más evidente.  

Todo esto ocurrió “mientras todavía estaba oscuro” (v. 1). En 
la oscuridad de estos días pandémicos, en que como los 
discípulos no parece que vemos a Jesús Resucitado, 
pidamos la gracia para que la pena no nos haga volver a 
nuestros miedos y la piedra nos encierre en nosotros 
mismos. Oremos como san Pablo VI: "Te necesitamos, Señor, 
vencedor de la muerte". La Resurrección de Jesús es anun-
cio, es luz que ilumina el horizonte de la humanidad (Rom 8, 
29-30). Estamos llamados y llamadas, como creyentes en 
Cristo vivo, a construir una sociedad de vida fraterna para 
todos. Y así la esperanza resucitará a cada momento, en 
cada gesto y en cada generación.
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VIVENCIAS

seriedad con la que asumen los temas, 
se siente una huella y una corriente de 
energía vital y transformadora, las 
edades tan distintas y las actividades 
que realiza cada uno, que fui conocien-
do con mayor profundidad en los 
grupos. 

Ahora con la distancia de más de un 
mes, me resuenan los contenidos. Las 
imágenes y modelos de Dios, que tene-
mos cada uno, que se han ido constru-
yendo desde la infancia, la herencia 
materna, lo que aprendimos en las 
catequesis y movimientos durante la 
vida, y lo mejor que destaco y alabo, la 
presencia del P. Gustavo Gutiérrez, se 
nota en cada uno de los participantes, 
porque para todos, creo, han sido años 
de formación con él. El año pasado, en 
curso presencial, participó en las convi-
vencias de la tarde-noche, cuando 
cantamos y bailamos las danzas perua-
nas del norte y del sur andino, (me 
quedé con las ganas de bailar marinera 
norteña con José Luis Franco, parte del 
equipo de Teología organizador del 
curso). Cuando viví en Lima, hice cursos 
en el Instituto Nacional de Cultura. 

Hola, soy Mirna Pino H., trabajo en 
un Servicio de Salud de Santiago, 
pertenezco a una comunidad de 
base, desde 26 años perteneciente a 
la Red Laical de la Compañía de 
María, participo en  la Red de Laicos 
y Laicas de Chile, luego de la visita el 
Papa Francisco en enero de 2018 y 
en el Colectivo Mujeres Iglesia Chile. 
Tengo lazos muy fuertes con Perú, 
desde que formamos parte del 
equipo del Secretariado Latinoame-
ricano del MIEC-JECI en los años 80 
en Lima, mi hijo mayor nació allá.  

El año pasado participé en el Curso 
de teología N°50 del IBC de manera 
presencial y este año me inscribí y 
participé en el 51° Curso de Teología 
de manera virtual.

No imaginé la riqueza del curso y de 
los contenidos, pero desde el primer 
día me cautivó la presencia virtual 
de tantas y tantos, desde distintos 
lugares, la participación y organiza-
ción, los trabajos en grupos, … así 
de pronto, con un click, nos trans-
portaban y aparecían las caras 
nuevas y la buena onda, admiro la 

En todas las ponencias y exposiciones 
aprendí mucho, pero nunca olvidaré 
la referencia a la peste de A. Camus, 
en la presentación de Raúl Pariama-
chi, sscc., las imágenes de Dios, me  
gustó mucho, tan evidentes en la 
pandemia actual. Y en la presentación 
de Gla�ra Jiménez, los movimientos 
de la parábola del Buen Samaritano, 
los comenté en todos mis grupos de 
mujeres y de laicas y laicos.  Son 
vivencias profundas que quedan 
marcadas por siempre.

MIRNA PINO: 
“DESDE EL PRIMER DÍA ME CAUTIVÓ LA 

PRESENCIA VIRTUAL DE TANTAS Y TANTOS”
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